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S E Ñ O R : 

E , Ayuntamiento de Córdoba , bien 

penetrado de los sentimientos que ani-

man á V . M . , se atreve á presentarse 

á los pies del T r o n o , repitiendo la mis-

ma súplica que en 24 de Julio último 

hizo á la Regencia del Reyno por el 

restablecimiento de la Inquisición. Segu-

ramente no molestarla la atención de 

V . M . , si no conociese toda la im-

periosidad de esta medida en la cri-

sis que nos aflige , y la armonía y 

conformidad demasiado pública de la 

voluntad de su R e y con los deseos ¿e 

la nación. 

Ociando la justicia y conveniencia 

de una ley marchan de acuerdo con la 

opinion y costumbre de los pueblos, es 

un deber forzoso , de que no puede pres-

cindir el legislador , el renovarla ó sos-
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tenerla á toda costa ; y por lo mismo 

no duda el Ayuntamiento atribuir á este 

principio la decidida protección y defe-

rencia que siempre ha dispensado V. M . 

al tribunal de la Inquisición , el que es-

tablecido- y organizado en España por 

disposiciones de la Iglesia y por de-

cretos de sus Príncipes , debe mirar-

se ya como una ley que reúne afor-

tunadamente tan apreciables circunstan-

cias. p 

V. M . y la nación han conocido y 

conocen los motivos justísimos que die-

ron margen al establecimiento de tan 

santo tribunal en nuestra España , y la 

experiencia de tres siglos ha acreditado 

demasiadamente sus ventajas y utilidad. 

L a nación , por sentimientos y por re-

nombre católica ? no ha podido desen-

tenderse de toda su importancia , y una 

antigua costumbre ha venido á fortificar 

su opinion y sus votos , que tan solem-

ne y generalmente se han pronunciado 

acerca de este punto. Y V . M . , cons-

tante siempre en proteger la. Religión, 
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y en acomodarse á las necesidades y á 

los justos deseos de sus pueblos , no du-

dó restablecer la Inquisición en 1 8 1 4 * 

y ha manifestado bien claro que en 

iguáHad de circunstancias , y aun con 

motivos mas urgentes , debia ahora pro-

ceder ^conforme á lo que le dicta su 

corazon , y* redaman su piedad , el ho-

nor de la Iglesia , la utilidad del esta-

do y la voluntad de la nación. 

P e r o , S e ñ o r , permítase al Ayunta-

miento exclamar aqui para desahogar 

sus sentimientos y los del pueblo leal 

y religioso á quien preside : ¿qué azar 

ó desgracia persigue todavia á un R e y 

y á una nación , que piensan y quie-

ren-con tanta rectitud y con tanta uni-

formidad? ¿Hasta quando ha de dominar 

en nuestro suelo una política que nunca 

ha sido 1 nuestra en esta l inca , y que 

si ya no es hija de la rebelión ni de 

la impiedad , parte de principios no 

menos abanzados que inseguros, y que 

de hecho nos precipitan á los mismos 

males que aquellas nos produgeron? 
* 
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V . M . , violento y cautivo entre 

los desleales que lo oprimían , pudo so-

lamente firmar con mano trémula el de-

creto que proscribió en 1 8 2 0 el tribu-

nal de la Inquisición y ahora que li-

bre y voluntariamente desea revocar tan 

injusta ley por el bien de la Religión 

y del estado , y por el interés y de-

seos de sus pueblos , ¿se le cerca y es-

trecha por otro orden á contrariar su vo-

luntad , á entorpecer la marcha mas se-

gura de Ja restauración , y aun á con-

signar á la faz de la europa una apro-i 

bacion tácita de sus violencias y de la 

nulidad de derecho, con que aquel fué 

abolido en tan amarga época? 

L a nación conoce bien i su R e y , 

conoce su piedad y su Religión , cono-

ce sus deseos y paternales sentimientos, 

identificados siempre con el amor , y con 

la voluntad y el bien de sus vasallos; 

pero' ccnoce también con gran dolor, 

c¡ue ocultos manejos paralizan y f ius-

tran los resultados que debian garantir 

sus esperanzas religiosas con respecto á 
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la Inquisición , y asegurar aun sus in-

tereses políticos con aquella firmeza 

y solidez , que depende solo del in-

flujo de este tribunal en el estado y 

circunstancias en que la nación se en-

cuentra. 

E l Ayuntamiento < sabe , que la In-

quisición no es de la esencia de la R e -

ligión , pero debe asegurar que la R e -

ligión no puede ya conservarse pura en 

España sin la Inquisición. Sin embargo, 

no se le oculta , que aquella idea , tan 

obvia y trivial , fué el arma pérfida con 

que una fatal política atacó traidora-

mente á este tribunal ; y es de te-

mer que ahora se emplee igualmen-

te para tranquilizar el ánimo de su 

R e y , y hacerle • accesible á sugestio-

nes de otra especie para eternizar su 

proscripción. 

Sabe , que no siempre ha habi lo en 

España Inquisición , y que en las na-

ciones extrangeras se desconoce , sin que 

teman mucho de la seguridad de sus es-

tados por- esta causa ; pero no ignora 
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también , que la diferencia de los t iem-

pos y de las circunstancias ha provoca-

do siempre diversidad de leyes y de me-

didas en toda línea , y que la España 

por la Inquisición se ha visto libre has-

ta nuestros dias de horrendos males y 

desgracias que han asolado y destruido 

á otras naciones , y cuyas consecuen-

cias llorará siempre la Iglesia de Jesu-

cristo. 

Quando la unidad de la fe conser-

vaba á los pueblos católicos en tranqui-

lidad , el imperio de la Religión 110 ha-

bía menester otros auxilios ; y cuando, 

el catolicismo individual de los españo-

les era general , poco aun tenia que tra-

bajar la Inquisición. Pero en una épo-

ca , en que debilitada su fe , y relaja-

da la moral pública , abundan tanto las 

sectas impías é irreligiosas , que preten-

den colocar su trono sobre las ruinas del 

Altar , y tienen ya minado el terreno 

en que se apoya la Monarquía , es tan 

necesaria la Inquisición , y tan insupli-

ble su acción é influjo á favor de la 
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Religión y del estado , que es casi im-

posible , que estos grandes edificios sub-

sistan por mucho tiempo , y que se 

corte de raiz el germen mortífero que los 

destruye. 

L o s pueblos , Señor , cuya sanidad 

de ideas no es compatible con los mis-

terios y artificios de la política , y cu-

y a experiencia y conocimiento práctico 

los pone al alcance de ciertas verda ies 

que les interesan , están ya en continua 

alarma y desconfianza , y se han e x -

presado con bastante energía y temor 

en esta parte , anunciando á V . M. f 

que se pierde y arrastra tras sí la per-

dición de todos , si no se restablece la 

Inquisición. Ellos palpan y ven lo que 

ciertos velos oculten acaso á su Monar-

ca , ó lo que tal vez se le procure 

desfigurar ^ para que se haga insensi-

ble , 6 no tema lo que sus hijos , que 

le quieren , no pueden menos de te-

mer. 

Señor , la red está tendida hace mu-

cho tiempo $ la revolución no ha tery 
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minado ni es capaz por sí misma de 

retroceder ; los enemigos del Altar y 

del Trono , que no duermen ni des-

cansan , habitan impunes con nosotros é 

inundan la capital de la Monarquía ; y 

los agentes mas temibles de la impie-

dad y de la rebelión han sabido ocul-

tarse no mas que por momentos para 

volver á la carga con oportunidad- L o s 

pueblos los conocen y designan ; pero 

nunca los descubrirán ; y mientras las 

medidas de precaución estén solo con-

fiadas á tribunales que marchen por el 

orden civil de nuestras leyes , no es* de 

esperar que aparezcan los delincuentes 

á costa de heroicidades ó de compro-

misos. 

N o , no es ya un fantasma forjado 

por la credulidad la existencia de la f e -

TÓZ masonería ; y el plan bastísimo de 

los Comuneros y demás sectarios con 

sus inmensas ramificaciones tiene ya de-

masiada publicidad para deslucirse. C o n 

todo ^ sus misterios y juramentos nefan-

dos los ponen regularmente á cubierto 
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de 'a vigilancia pública ; y á la sombra 

de su impunidad socaban los cimientos 

de la Religión para destruir mas á.sal-

vo el trono mas robusto. Y aunque has-

ta ahora se han repetido decretos con-

tra estas razas , pocos resultados nos. ha 

ofrecido su. ejecución , y menores cada 

;dia nos ofrecerá despues que despier-

ten de su aturdimiento. . 

Es preciso confesarlo : las medidas 

políticas serán muy útiles , si las manos 

executoras no las vician ; pero ao - al-

canzan : el mal está arraigado con de-

masía ; y la triste experiencia que hizo 

necesaria la Inquisición de España en 

otro tiempo , la presenta hoy á los ojos 

mas imparciales como la única tabla 

para salvarla del naufragio. S í , solo el 

tribunal Santo de la fé , cuyo nombre 

no mas aterra á los malvados, y cuya 

policía es exclusivamente á propósito 

para descubrirlo todo bajo la salvaguar-

dia de un sigilo respetable es el que 

puede vigilar con fruto para frustrar 

Jos planes de la irreligión , enemiga de 
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los tronos y de la felicidad de los es-

tados , especialmente aquellos , que c i-

fran su dicha en ser católicos é into-

lerantes , como lo es*la España por sus 

antiguas leyes. 

En otras naciones de diferentes cos-

tumbres y circunstancias podrán tener 

mas influjo las medidas de la política, 

y acaso serán menos temibles sus revo-

luciones y trastornos sin la Inquisición. 

Por desgracia no se conoce en ellas 

este tribunal, sino por falsos relatos que 

lo deshonran ; y no es de extrañar, que 

odiado en unas por sistema , y desa-

creditado en otras por seducción , se 

mire por todas con ojeriza. Las sectas 

cristianas que dominan en la mayor 

parte de Europa , y la heregia que se 

permite en casi todos los paises del ca-

tolicismo , hacen incompatible á este 

tribunal con la Religión de sus estados, 

ó con la tolerancia de cultos que su po-

lítica adoptó violentamente há ya mu-

chos siglos : y es muy consiguiente, que 

su exclusiva necesidad y utilidad sean 
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respectivas á un país católico en que 

es prohibida la diversidad de cultos , y 

que su conjuración y ataques sean mas 

fuertes y encarnizados , quanto mas se 

pretenda allanar el campo para intro-

ducirlos. 

Por esto , ó la Religión católica 

en España ha de cederlo á la impie-

dad y á la heregia , ó estas han de 

trabajar por trastornarla , y por minar 

el trono que la protege. Ahora pues, si 

hemos de ser católicos á medias , re-

nunciemos el nombre de españoles ; y 

si la Religión de Jesucristo ha de ser 

tínica y pura en España , no hay q u e 

hacer comparaciones con la política de 

otros Reynos en orden á la Inquisi-

ción, 

Los enemigos del trono y los in-

diferentes en materias de Religión bien 

quisieran hacer punto de diplomacia es-

tas comparaciones , y aun poner en cho-

que las relaciones y respetos políticos, 

que debe la España á las naciones ex-

jrangeras , con el restablecimiento de 
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este tribunal ; pero no es posible que 

una idea tan falaz haya sido ni sea mas 

eficaz de lo que debería para entorpe-

cerlo. ¿ Q u é importa que en ellas haya 

ó no haya Inquisición para que nosotros 

la adoptemos? ¿Quando se han opues-

to los intereses ni los juicios inquisito* 

ríales con la buena armonía qtie en to-

das lineas ha conservado la nación es-

pañola con sus Gobiernos? N i ¿qué 

tiene que ver el reconocimiento y gra-

titud , de que es deudora á sus gene-

rosos Principes , con las medidas de se-

guridad religiosa que á la misma con-

vienen , y á ellos en nada perjudican? 

Seriamos muy débiles,, y haríamos poco 

honor al desinteres que han mostrado en 

nuestro auxilio", si una infundada y de-

gradante adulación pudiera dar margen 

á contrariar sus intenciones y nuestros 

deseos sobre un punto tan importante 

á la nación. Pero ¡qué no intenta la 

mas negra y pérfida política para lograr 

sus finés! s — - ; 

L a España bendecirá siempre á sus 
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libertadores , y admirará con entusias-

mo la magnífica oferta que hicieron al 

pisar su territorio de; intervenir sola-

mente en su libertad y ayuda contra 

los tiranos que la oprimían ; pero jamas 

se imaginará que piensen poner trabas 

injustas ó inútiles á su Gobierno , ni 

menos que se prevalgan de su influjo y 

de nuestra situación para impedir su 

marcha en un negocio ,que no les inte-

resa. Son demasiado políticos y justos 

para no .afropéllar el derecho de las 

g e n t e s , . ni extender sus miras mas allá 

de sus benéficas ideas y de sus pa-

labras. Pero la astucia y arterías de los 

malvados nada omiten ni omitirán para 

sorprender á V . M . aun por este or-

den , y promover tal vez el descontento 

de los religiosos pueblos ácia unas nacio-

nes á quienes tanto deben. 

E l Ayuntamiento pues , que obser-

va y combina á sana luz , y que está 

instruido de la funesta guerra que bajo 

todo aspecto se hace á este tribunal, 

no desprecia neciamente tanta intriga y 
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tanta maquinación ; y convencido de las 

ideas que lleva expuestas , se ha de-

cidido á hablar á V . M . respetuosa-

mente , pero con franqueza enérgica, 

para manifestarle sin disfraz los riesgos y 

peligros que amenazan ya en España 

á la Religión de nuestros padres y í 

la seguridad del trono , y que tanto* 

agitan y alarman los recelos y nobles 

cuidados de los leales españoles, Ínterin 

no se restablezca la Inquisición. 

Dígnese por tanto V. AL de dar 

ya un dia de gozo y de consuelo á 

estos fieles hijos , y de oprobio y des-

esperación para los enemigos de Dios 

y de V. M . , y aun para aquellos fal-

sos políticos j cuyas vanas teorías y opi-

niones , ó cuya inveterada aversión á 

este tribunal , quieren prevalecer á cual-

quiera costa contra la voluntad del Mch 

narca y de sus Pueblos , contra la fuer-

za de las leyes y de las costumbres es-* 

pañolas , y aun contra la mas legal y 

consiguiente marcha del sistema que nos 

hará felices. 



*7 
Pero si acaso estas reflexiones no 

alcanzan todavía á estimular á V . M . , 

observe siquiera y fije su atención en 

la diferencia de sensaciones que causa 

la idea de este tribunal , y encontrará 

una lección senci l la , pero eficaz , á 

que no pueda resistirse. Advierta V . M . 

quienes son los que lo quieren y lo 

piden , y los que lo contrarían y abor-

recen ; quienes los que tiemblan y se 

llenan de horror solo al oirlo , y los 

que se regocijan y alegran por la me-

moria y esperanza sola de su restable-

cimiento. Los primeros son sus leales y 

amantes Pueblos y los mas decididos de-

fensores de la Religión y de la M o -

narquía ; los segundos , ó son hombres 

positivamente malos 9 impíos y rebel-

des , ó son agentes equívocos , cuyas 

ideas misteriosas obligan á recelar mu-

cho. 

Y 5 habrá de acceder V . M . á las 

miras ó sugestiones de estos , desaten-

diendo la lealtad , el zelo religioso, y 

los deseos de los que lo aman tanto,? 
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¿Habrá de negarse aun al voto unifor-

me de sus vasallos fieles que con tanto 

desinteres le claman porfiadamente por 

la Inquisición para el bien de la Igle-

sia y del Estado? Por ventura ¿habrá 

una política mas imperiosa ni mas acer-

tada en esta crisis , que el condescen-

der ya con esta solicitud? 

Señor , el Ayuntamiento de C ó r -

doba , que á nadie cede en el amor á 

su Religión y á su R e y , y que no 

puede mostrarse indiferente á tantas sen-

saciones , se ha visto y se ve obligado 

por motivos tan justos á hacer por su 

parte el esfuerzo que le es posible, 

para cooperar de algún- modo al sosten 

y seguridad de objetos tan caros , su-

plicando ya á V . M . rendidamente y 

con las ansias mas v i v a s , se sirva no di-

latar 'por mas tiempo el restablecimien-

to de la Inquisición. 

Asi lo espera de la justicia y re-

ligiosa política de V . M . , rogando á 

Dios guarde su importante vida dilata-

dos años. Córdoba 22 de Febrero de 
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1 8 2 4 . - S e ñ o r . = A . L . R . P. D . V . 

M . Sus mas leales y rendido? vasa-

l los—José Alfaro. — J o s é Guaxardo.zr 

Juan de Dios Gutierrez Ravé. — D i e g o 

Montesinos. = Juan Ramón Valdelo-

mar .—Feder ico de Bernuy.nzRodrigo 

Fernandez de M e s a . — Juan de Dios 

A g u a y o y Bernuy. — Por la Diputación 

del Común , José Mir-Martinez, Sin-

dico Personero.—Por el Cabildo de Ju-

rados , su Alcalde José Martínez Caste-

jon. — Francisco Morente , Escribano ma-

yor de Cabildo. 


